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    Introducción


    


    


    


    La preocupación por las técnicas de estudio no es un tema actual. Ya a finales del siglo xix, aparecen las primeras publicaciones abordando uno de los temas fundamentales en el mundo académico del siglo xx.


    Existe una serie de factores que incrementa el deseo de utilizar este tipo de técnicas por parte del estudiante. En primer lugar se encuentra la masificación de alumnos en las aulas que incide de manera directa en la competitividad y en la propia superación personal. A continuación vendría el fracaso escolar y la búsqueda de las distintas causas que lo provocan. Por último, destacaríamos un hecho paradigmático y controvertido a la vez: tanto en edad escolar como en el instituto, ¿quién enseña a estudiar a los alumnos? ¿Quién les muestra los procedimientos adecuados para optimizar el rendimiento académico? ¿Quién les enseña a subrayar, resumir o esquematizar y, ya no digamos, a leer provechosamente o a potenciar la memoria?


    La respuesta a estas cuestiones es desoladora y coincide en los tres casos: nadie.


    Si se examina a fondo la cuestión, se llega a conclusiones sorprendentes. Durante años, los estudiantes deben desarrollar una actividad diaria que nadie les ha enseñado, porque los planes de estudio ni siquiera la contemplan. Ante este hecho, los alumnos se convierten en autodidactos. Algunos tienen un hermano mayor que les ayuda basándose en su propia experiencia, pero el resto debe improvisar sobre la marcha, obteniendo a menudo rendimientos mediocres a pesar de dedicar muchas horas al estudio de las asignaturas.


    El mundo académico actual ha experimentado un gran cambio con respecto a la escuela tradicional. Ahora la transmisión de conocimientos ya no es unidireccional y la renovación pedagógica tiene como eje central el cambio en la función de la escuela.


    El profesor tiene que facilitar la labor de estudio puesto que la verdadera finalidad de la enseñanza se encuentra en el hecho de aprender, así como en la relación entre el profesor y el alumno, en la que este último debe convertirse en un sujeto activo dentro del proceso para desarrollar su capacidad personal y los medios de trabajo propios para poder resolver situaciones reales mediante una actitud crítica y creativa.


    Es en este contexto que aparece el libro que usted tiene entre las manos. Un libro abierto, que se dirige a cualquier tipo de estudiante que intente sacar mayor provecho de las horas de estudio, perfeccionando el método utilizado, desde el estudiante de instituto, hasta el universitario o el opositor, pasando por profesores que se interesen por el tema.


    Se trata de un manual que pretende dar a conocer una serie de técnicas de trabajo y crear a la vez unos hábitos de estudio. En ningún momento se presenta como un método milagroso que prometa éxitos deslumbrantes. Su finalidad principal es dotar al estudiante de recursos que le permitan desarrollar una serie de técnicas que le lleven a mejorar el rendimiento de las horas de trabajo intelectual.


    Esta finalidad pasa por una serie de objetivos como son:


    — Conocer y utilizar de manera activa las distintas técnicas de síntesis (esquemas, resúmenes...).


    — Dinamizar y perfeccionar la toma de apuntes en clase.


    — Mejorar la expresión escrita y la presentación de ideas en un examen.


    — Estudiar siguiendo el método más adecuado para mejorar el rendimiento académico.


    — Aprovechar al máximo los recursos memorísticos.


    — Planificar un horario a corto, medio y largo plazo.


    — Concentrarse en el estudio y encontrar una buena motivación para estudiar.


    


    La consecución de estos objetivos pasa por la aplicación de las diversas teorías. Esa ha sido una de las pretensiones a la hora de abordar la redacción de este libro: darle un carácter práctico como forma de demostrar la aplicación de las técnicas explicadas. Así, el estudiante podrá escoger aquellas que considere más adecuadas, adaptándolas siempre a sus necesidades. Esa es la verdadera clave del éxito.


    Por otra parte la exposición de las distintas técnicas de trabajo y estudio aquí expuestas no se fundamentan tan sólo en aspectos puramente teóricos, sino que responden a las necesidades creadas por los alumnos a lo largo de nuestros años de experiencia docente. De sus dudas, sus necesidades, sus preguntas y sugerencias, nace el contenido de este libro que enseña todo lo aprendido de ellos y con ellos.


    Queremos dar las gracias a todas aquellas personas que con su ayuda han contribuido a que este libro salga a la luz y de manera especial a Lola por su soporte informático y a Iván, Ingrid e Isaac por sus horas de dedicación; con sus sugerencias y opiniones han contribuido a hacer realidad este proyecto.


    A todos ellos nuestro agradecimiento y sincero homenaje.

  


  Lectura de textos y localización de las ideasprincipales


  


  


  


  La primera cuestión que debe tratarse en este capítulo concierne al significado de la palabra leer.


  Leer no significa reconocer signos gráficos y transformarlos en acústicos con mayor o menor dificultad, sino comprender el contenido que transmite un mensaje escrito. Una lectura lenta y mecánica, realizada con poca concentración y cuyo resultado final es el recuerdo limitado de parte del contenido, no es una buena lectura.


  Saber leer implica la comprensión global y total del texto leído, o lo que es lo mismo, saber captar cuáles son las ideas principales que constituyen la base del escrito.


  Si comparamos un texto con la bóveda de una edificación románica apreciaremos que esta se sustenta sobre los muros, los cuales constituyen el punto de apoyo del edificio. En un texto esa función la realizan las ideas principales.


  También observaremos que esos muros están reforzados por contrafuertes. En el texto esa función la realizarían las ideas secundarias o de apoyo. De este modo, una lectura comprensiva significará localizar y captar tanto esas ideas principales como las secundarias que le sirven de apoyo para descubrir así las relaciones que mantienen unas con otras.


  De todo lo dicho hasta ahora podemos deducir que un texto no es un caos sino una jerarquización de ideas. Así pues nuestro primer objetivo será buscar las ideas principales o soportes temáticos del texto.


  


  


  La lectura de un texto


  


  Antes de empezar a trabajar con un texto debemos de tener en cuenta que la primera lectura constituye una aproximación al tema central y que cuantas más lecturas se hagan, el grado de familiarización con el contenido aumentará de manera progresiva.


  Utilicemos un símil cinematográfico: la primera vez que contemplamos una película, lo que realmente nos interesa es seguir y comprender el argumento; ese es el punto en el que se centra nuestra atención, si bien a la vez nos vamos fijando en otros detalles que tengan que ver con la acción general.


  La segunda vez que la vemos, descubrimos una serie de pormenores y elementos secundarios que nos habían pasado desapercibidos, lo cual es lógico si tenemos en cuenta que ya conocemos el tema central, con lo que podemos prestar mayor atención a elementos como el vestuario, los decorados, la música o los semblantes y expresiones, por ejemplo. De esta forma nuestro análisis se va haciendo cada vez más profundo.


  Este ejemplo sirve para argumentar las distintas lecturas que debemos realizar a un texto.


  La primera lectura que hagamos del texto debe ser una lectura de reconocimiento, y el objetivo principal pasará por captar el contenido general. Se leerá el texto en su totalidad, sin entretenernos en frases o palabras que en principio puedan parecernos complicadas ya que lo importante es familiarizarse con el asunto o tema.


  La segunda lectura nos permitirá empezar a buscar las distintas ideas principales que deberemos retener; será pues una lectura de rastreo, en la que nuestra guía será:


  — la estructura externa del texto, es decir, la disposición atendiendo a los párrafos;


  — la estructura interna, o sea, las distintas fases en que se divide la idea general del texto.


  


  Esta segunda lectura será más lenta y reflexiva. La realizaremos bolígrafo en mano, subrayando las ideas centrales, intentando comprender su nexo lógico de unión así como las ideas complementarias de apoyo.


  


  


  La búsqueda de las ideas principales


  


  Si analizamos la arquitectura interna de un libro nos daremos cuenta que sigue la siguiente disposición:


  
    libro → capítulo → división del capítulo en apartados → párrafo

  


  


  Cada uno de estos apartados contendrá un número indeterminado de ideas principales que serán más o menos específicas y nuestro cometido será descubrirlas.


  La unidad de trabajo y el punto de partida será el párrafo, puesto que un conjunto de párrafos conforma el capítulo y a su vez el conjunto de capítulos constituye el libro.


  En cada párrafo (dependiendo de la extensión) podemos encontrar una o varias ideas principales. A menudo esta idea principal se encuentra situada al principio, y el resto del párrafo es una explicación o ampliación matizada de dicha idea principal.


  Veamos un ejemplo:


  


  
    Todo Estado es evidentemente una asociación: y toda asociación no se forma más que en vista de algún bien, puesto que los hombres, cualesquiera que sean, nunca hacen nada que no les parezca que esté bien. En realidad, cada asociación se dirige a un bien en particular; pero el más importante de los bienes debe ser el objeto de la más importante de las asociaciones, la cual comprende a las demás. A esta se la llama precisamente Estado o asociación política.


    El Estado es un hecho de la naturaleza, porque por naturaleza el hombre es un ser sociable, y el que permanezca salvaje de su grado, y no por efecto de la casualidad, es un ser degenerado o un ser superior a la especie humana. Si el hombre fuese salvaje por naturaleza, no viviría más que en guerra, puesto que sería incapaz de toda unión, como las aves de rapiña.


    Si el hombre es más sociable que las abejas y los demás animales que viven agrupados, es, como ya he dicho, porque la naturaleza no hace nada en vano; por eso tan sólo al hombre le ha otorgado la palabra.


    Lo cual prueba la necesidad natural del Estado y su superioridad sobre el individuo. El ser que se basta a sí mismo en estado de aislamiento, o el que vive fuera de toda sociedad porque carece de necesidades y no le hace falta ser miembro de un Estado, es un bruto o un Dios. La naturaleza empuja, mediante el instinto, a todos los hombres a la asociación política.


    


    Aristóteles


    «Sobre la sociabilidad natural del hombre»


    (Política, libro I, capítulo I)

  


  


  Si observamos el primer párrafo, veremos que la idea principal se encuentra al principio del mismo, siendo el resto de ideas una mera explicación de lo ya dicho.


  Obsérvese el subrayado de los hombres que complementa la idea principal:


  


  
    Todo Estado es evidentemente una asociación: y toda asociación no se forma más que en vista de algún bien, puesto que los hombres, cualesquiera que sean, nunca hacen nada que no les parezca que esté bien. En realidad, cada asociación se dirige a un bien en particular; pero el más importante de los bienes debe ser el objeto de la más importante de las asociaciones, la cual comprende a las demás. A esta se la llama precisamente Estado o asociación política.

  


  


  Si nos fijamos en el segundo párrafo, apreciaremos una estructura calcada de la anterior. También aquí la idea principal se encuentra en el encabezamiento:


  


  
    El Estado es un hecho de la naturaleza, porque por naturaleza el hombre es un ser sociable, y el que permanezca salvaje de su grado, y no por efecto de la casualidad, es un ser degenerado o un ser superior a la especie humana. Si el hombre fuese salvaje por naturaleza, no viviría más que en guerra, puesto que sería incapaz de toda unión, como las aves de rapiña.

  


  


  Sin embargo el tercer párrafo introduce una novedad consistente en situar la idea principal al final:


  


  
    Si el hombre es más sociable que las abejas y los demás animales que viven agrupados, es, como ya he dicho, porque la naturaleza no hace nada en vano; por eso tan sólo al hombre le ha otorgado la palabra.

  


  


  De nuevo el cuarto párrafo coloca la idea fundamental al final, siendo el resto una preparación a esa idea:


  


  
    Lo cual prueba la necesidad natural del Estado y su superioridad sobre el individuo. El ser que se basta a sí mismo en estado de aislamiento, o el que vive fuera de toda sociedad porque carece de necesidades y no le hace falta ser miembro de un Estado, es un bruto o un Dios. La naturaleza empuja, mediante el instinto, a todos los hombres a la asociación política.

  


  


  Así pues, podemos afirmar que no siempre la idea principal se encuentra en el mismo lugar, ya que su aparición depende del esquema que haya establecido el autor previamente para el escrito.


  A continuación, veremos de una manera un poco más detallada las diferentes maneras de presentar las ideas.


  


  Estructura analítica o deductiva


  La idea principal o tesis se encuentra al principio del escrito y el resto de ideas son consecuencias, ejemplos o explicaciones que complementan dicha idea. Responde al siguiente esquema:


  [image: ]


  


  Estructura sintética o inductiva


  La idea esencial se encuentra al final del escrito, cerrándolo. Las ideas que le preceden constituyen una preparación a esa conclusión final. Puede darse el caso de que se trate de causas que desemboquen en una consecuencia final.


  Responde al siguiente esquema:
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  Estructura circular o de encuadre


  La idea principal se desarrolla al inicio del texto y se complementa al final con una reafirmación o conclusión que procede de ella y amplía su significado. Responde al siguiente esquema:


  [image: ]


  


  Estructura semejante o paralela


  Es aquella en que el autor expone una tesis o idea y la enfrenta a otra que también enuncia, pasando después a analizar o contrastar los pros y los contras de cada una de ellas.


  Esta estructura admite una variación que consiste en anunciar la tesis y analizar sus características e implicaciones para abordar a continuación la siguiente tesis y proceder de la misma manera. Al final se llega a una conclusión comparativa.


  Responde al siguiente esquema:


  [image: ]


  


  Estructura interrogativa


  Se parte de una pregunta inicial que hace el autor y que trata de responder a lo largo del escrito. Habrá que tener en cuenta esa pregunta y también las distintas respuestas que vaya dando porque constituirán una respuesta unitaria.


  Responde al siguiente esquema:


  [image: ]


  


  Otro sistema de trabajo recomendable para dar con la idea principal de un párrafo consistiría en cuestionarse cuál es el concepto clave expuesto en el mismo (una palabra) y subrayarlo, preguntándose a continuación qué es lo que nos dice el autor con respecto a ese concepto o lo que es lo mismo: cómo lo define o caracteriza.


  Veamos un ejemplo:


  
    Si en los comienzos de la república cristiana la religión se hubiera mantenido fiel a los principios de su fundador, los Estados y repúblicas de la Cristiandad estarían mucho más unidos y serían más dichosos de lo que son. Y no hay mayor indicio de su decadencia que el hecho de que sean los pueblos más cercanos a la Iglesia de Roma, cabeza de nuestra religión, los menos piadosos. De modo que si comparáramos los principios que regían en su creación con el uso tan diferente que se hace hoy de ellos, sin duda alguna veríamos próxima la hora de su ruina o su desgracia.


    


    Nicolás Maquiavelo


    El Príncipe

  


  


  El concepto central o tema desarrollado en el párrafo es, sin duda alguna, la religión cristiana. Ahora bien, no debe confundirse el tema con la tesis o idea principal.


  Pensemos en qué es lo que nos dice Maquiavelo sobre la religión y subrayémoslo en el texto:


  
    Si en los comienzos de la república cristiana la religión se hubiera mantenido fiel a los principios de su fundador, los Estados y repúblicas de la Cristiandad estarían más unidos y serían más dichosos de lo que son.

  


  


  Como se puede apreciar, siempre hablamos de subrayar ideas, no palabras. La explicación es sencilla. La técnica del subrayado tiene como finalidad realzar lo importante de un texto. Si sólo destacamos palabras, será difícil encontrar a través de ellas el sentido total del escrito.


  Por otra parte, si debemos resumir, esquematizar o aprender, apreciaremos que el subrayado de palabras resulta incompleto porque obliga a releer el texto para ligar entre sí esas palabras.


  


  


  Aprender a subrayar ideas


  


  Ahora que ya sabemos dónde se encuentran las ideas principales, debemos aprender a subrayarlas.


  La primera conclusión extraída de lo dicho hasta ahora, es que la comprensión de la estructura y organización de cualquier texto pasa por localizar las distintas ideas principales. El paso siguiente será el subrayado de esas ideas atendiendo a distintos códigos que veremos a continuación.


  Subrayar significa, tal y como lo recoge exactamente el diccionario de María Moliner, «trazar una raya horizontal debajo de alguna cosa escrita para llamar la atención sobre ella o darle algún sentido particular».


  En un sentido más amplio, subrayar implica destacar determinadas palabras o ideas de un texto durante el proceso de lectura mediante el uso de determinadas señales, atendiendo a la distinta importancia que tienen.


  El objetivo será comprender y clasificar mejor los distintos conceptos expresados, preparándolos para ser asimilados con una mayor facilidad.


  Así pues, el subrayado es una técnica auxiliar de lectura y de estudio que nos servirá no sólo para comprender y retener las ideas leídas, sino también para facilitar al máximo la eficacia del estudio, permitiendo no sólo un ahorro de tiempo ante los libros y apuntes, sino también una mayor asimilación y fijación de los distintos contenidos.


  El subrayado debe ser ante todo una técnica de trabajo absolutamente personal. Nadie puede hacerla por nosotros, porque si no pierde todo su valor. Teniendo en cuenta que el subrayado es una forma de comprensión lectora o un paso previo para la elaboración de esquemas o resúmenes, es lógico deducir que se trata de un ejercicio personal. Dicha tarea personalizada, al igual que luego veremos con la toma de apuntes, requiere una estrategia propia, es decir un sistema de codificación, el nuestro, que nos sea cómodo, útil y que nos facilite la labor.


  Si nos acostumbramos a utilizar siempre los mismos símbolos, respetando, naturalmente, los significados que les hayamos dado desde un principio, el subrayado constituirá una tarea fácil y práctica que nos ayudará a crear un automatismo de trabajo y de síntesis que facilitará muchísimo nuestra labor.


  


  Las distintas clases de subrayado


  


  El subrayado con líneas


  En el subrayado lineal podemos utilizar dos estrategias:


  — Destacar las ideas principales con una línea recta, las secundarias con una ondulada y las terciarias o de apoyo (sólo si nos parecen importantes) con una discontinua.


  — Utilizar distintos colores para cada una de las ideas. Para las principales, el color que utilicemos con normalidad a la hora de escribir, como el negro o el azul. Para las secundarias el rojo y finalmente el verde o un lápiz para las ideas terciarias.


  


  Volvemos a insistir en que dicha codificación es una cuestión personal, lo que significa adecuar estos procedimientos a nuestra elección. Hay quien prefiere destacar las ideas principales con un doble subrayado o en rojo, o con un rotulador fluorescente. Los rotuladores fluorescentes, con su gama de colores, permiten una lectura de las ideas marcadas muy rápida y efectiva.


  


  El subrayado organizativo o estructural


  Consiste en realizar breves anotaciones en el margen izquierdo del texto a la altura de cada uno de los párrafos o apartados de la estructura, en los que destacaremos de manera breve y con pocas palabras, el contenido global del mismo. Este sistema incluye la posibilidad de numerar cada una de dichas anotaciones con el objetivo de ordenar y conectar mejor los entresijos textuales.


  


  El subrayado analítico o personal


  Aprovecharemos el margen derecho para realizar comentarios personales que tengan que ver con las ideas importantes del texto. Esta posibilidad incluye desde realzar ideas y explicar por qué creemos que son importantes, hasta la posibilidad de relacionar dichas ideas con otras afines. A la hora de estudiar nuestros apuntes, este sistema acompañado de una serie de signos nos servirá para:


  


  
    √ Insistir sobre las ideas importantes


    * Destacar conceptos


    !! Mostrar incredulidad o sorpresa


    ?? Expresar duda sobre un contenido o comprobar un dato dudoso

  


  


  Eventualmente también podemos encuadrar un párrafo o un grupo de ideas para destacarlo del resto. El encuadre lo podemos realizar mediante líneas rectas u onduladas según la importancia que tengan.


  Veamos un ejemplo:
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    Recuerde que


    


    • No debe iniciarse nunca el subrayado de ideas en la primera lectura, porque se desconoce de manera global el texto y se puede caer en el error de considerar importante lo que sólo es accesorio. Debe hacerse siempre una segunda lectura.


    • Hay que esforzarse por destacar lo esencial de lo accesorio, ejercitando de esta manera el sentido práctico de la lectura.


    • El subrayado le hará ahorrar tiempo a la hora de comprender un texto, permitiendo a la vez una visión sintética de conjunto.


    • Se pueden revisar los apuntes de una manera más sencilla y práctica a la vez, concentrándose tan sólo en lo esencial.


    • Hay que habituarse a subrayar ideas, no palabras.


    • En caso de simultanear las distintas clases de subrayado, hay que empezar por el lineal, después el estructural y por último en una tercera lectura, el crítico o personalizado.
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grado, y no por efecto de la casualidad, es un ser degenerado o
un ser superior a la especie humana. Si el hombre fuese salvaje
por naturaleza, no viviria més que en guerra, puesto que serfa
incapaz de toda unién, como las aves de rapifia.

Si el hombre es més sociable que las abejas y los demds animales

que viven agrupados, es, como ya he dicho, porque la naturaleza

no hace nada en vano; por eso tan sélo al hombre le ha otorgado
la Ealabra.3

Lo cual prueba la necesidad natural del Estado y su superioridad

sobre el individuo. El ser que se basta a sf mismo en estado de
aislamiento, o el que vive fuera de toda sociedad porque carece de
necesidades y no le hace falta ser miembro de un Estado, es un
bruto o un Dios. La naturaleza empuja, mediante el instinto, a

todos los hombres a la asociacién politica.4
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